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G N O S T I C  L I B R A R Y



Recientemente leí un libro llamado, Partes Desaparecidas de Ayer, por Lord Frederick Hamilton. En
él cuenta la historia de Catalina la Grande - quien, cuando encontró la primera violeta de primavera,
ordenó que se colocara un centinela sobre ella para protegerla de ser arrancada. Olvidando rescindir
la orden, día y noche, verano e invierno, un centinela permaneció donde hace 150 años, una violeta
floreció.

La nueva generación no sabía por qué el centinela estaba allí y él tampoco. ¡Era simplemente una
tradición! Asegúrate de que ningún centinela esté ahora de pie en tu césped, impidiéndote la palabra
de Dios; porque anuláis la palabra de Dios a través de las tradiciones de vuestros padres que se han
transmitido de generación en generación. Ahora, el espíritu de verdad viene a todos los que lo
aceptarán.

¡Y la forma incompleta de la revelación encarnada continuará hasta que venga el espíritu de verdad!
Ha llegado a esta dama cuya visión me gustaría compartir con ustedes ahora. Encontrándose en un
set de filmación con otros dos, ella se acerca a un hombre que tenía la apariencia de John Wayne.
Llamándola por su nombre, él le dijo algo que ella no pudo entender; pero al despertar, estas pal‐
abras se escucharon claramente: ¡No es Antes de que Abraham fuera, yo soy!

sino ¡Antes de Abraham, era yo soy! Ten en cuenta que el manuscrito original de la Biblia no tenía
signos de puntuación. No había versículos, ni párrafos, ni letras mayúsculas, capítulos o puntuación
hasta el siglo XVI. El hombre ha colocado la coma después de la palabra era, como si un hombre es‐
tuviera hablando. Pero en esta revelación encarnada, el espíritu de verdad reveló la fuente de toda
vida como "¡yo soy!"

Este es el mismo ser que dijo: "Ve a mis hermanos y diles, `Estoy ascendiendo a mi Padre y vuestro
Padre, a mi Dios y vuestro Dios.'" En esta revelación la obra encarnada no se está separando de ti;
más bien te está diciendo que el "yo soy" se ha desplegado dentro de él. ¿Creerás esa revelación? ¿Te
volverás hacia esta única presencia, este único yo soy que era antes de Abraham, sabiendo que es la
fuente de todo lo bueno, malo e indiferente?

Puedes pensar que Dios no podría crear guerras y conflictos entre países, pero te digo que no hay
otro creador, ninguna otra causa. Por horrible que parezca ser el mundo, es como un tapiz cuyos
nudos e hilos sueltos parecen feos por un lado, mientras que su belleza se revela por el otro. Conozco
imaginistas muy capaces que sugieren que veamos la historia del hombre como material para el arte
de Dios.

Eso está bellamente dicho, pero más bien creo que se necesitan los horrores de la experiencia para
transformar al hombre en el hermoso ser que era en el principio. En el Libro de Génesis se nos dice:
"Él lo quiso para mal pero Dios lo quiso para bien." Para interpretar el papel del hombre, la concien‐



cia tuvo que quedarse dormida, y al hacerlo se convirtió en el soñador llamado José y fue vendido
como esclavo.

A pesar de los horrores del mundo, José despertó y fue capaz de salvar a la civilización de la muerte.
Así que creo que independientemente de lo que hagamos, se está transformando en la belleza de la
promesa. Reflexiona sobre la revelación de esta dama, porque le llegó a través del espíritu de verdad.
Recuerda: el soñador en ella es también el ser en la silla del director.

John Wayne siempre interpreta el papel principal, nunca uno secundario, y Dios es el actor clave,
siempre la estrella. Reconociendo a John (la palabra significa "el favorecido de Jehová") él llama su
nombre. La Escritura nos dice que Dios numeró las estrellas y llamó a cada una por su nombre.
¿Sabes que tú eres mucho más precioso que las estrellas o las arenas del mar?

Aunque parecemos ser innumerables, todos y cada uno de nosotros somos conocidos en la mente del
Padre y cada nombre está registrado en el Libro de la Vida. Aunque mi amiga no pudo escuchar las
palabras pronunciadas en su visión, al despertar recordó: ¡No es antes de que Abraham fuera, yo
soy, sino antes de Abraham, era yo soy! Encontrarás esta declaración en el capítulo 8 del Evangelio
de Juan.

Este es un capítulo que se ocupa de la identidad del Padre. Aquí él afirma: "Mi Padre es aquel a
quien ustedes llaman Dios, pero yo conozco a mi Padre y ustedes no conocen a su Dios." En esta de‐
claración está tratando de hacer que vayas más allá de un estado físico y pienses en Dios (tu imagi‐
nación) como la fuente de toda vida! Puedes probar a Dios a través del acto de la suposición.

En esta declaración está tratando de hacer que vayas más allá de un estado físico y
pienses en Dios (tu imaginación) como la fuente de toda vida!

Al asumir que ahora eres lo que deseas ser, y llevar esa creencia como si fuera un traje, te convertirás
en ello. Puedo recordar comprar un sombrero nuevo y caminar por las calles de Nueva York pensan‐
do que todos sabían que mi sombrero era nuevo. Era muy consciente de mi sombrero y un poco
avergonzado por su novedad. Pero cuando lo había usado lo suficiente como para arrojarlo en el ar‐
mario y tomarlo de nuevo inconscientemente, era un sombrero viejo y podía usarlo normalmente.

Puedes negar esto, pero si eres honesto contigo mismo admitirás que eres muy consciente de un tra‐
je o vestido nuevo, aunque aquellos que te encuentren pueden no saber o importarles si tu ropa es
vieja o nueva. Solo tú estás consciente de la ropa que llevas puesta. Lo mismo es cierto de una su‐
posición. Al principio tu mente razonadora y tus sentidos externos negarán su existencia, porque tus
pensamientos son nuevos y aún no se han desgastado.



Pero cuando uses tu suposición el tiempo suficiente, se vuelve cómoda y sientes su naturalidad, en‐
tonces se externalizará a medida que el mundo refleje la verdad de lo que has asumido. Recuerda: ¡la
fuente de toda vida es YO SOY! Se nos dice que el Señor hablará al hombre en un sueño y se dará a
conocer en una visión. La palabra Señor puede hacerte pensar en otro, pero la palabra hebrea YAD
HE VAU HE [pron.

"YOD HEY VAV HEY"] significa "¡YO SOY"! Y no hay otro cuando dices, ¡yo soy! El espíritu de ver‐
dad se dio a conocer a esta dama en una visión y la guiará en todas las cosas. Entrenada en la creen‐
cia de un Dios externo, ella ha superado mucho para recibirlo. El hombre debe superar la creencia
en un ser fuera de sí mismo antes de que el espíritu de verdad pueda venir y darse a conocer a él.

Este ser es inmortal y está dentro. Cada vez que dices yo soy, pronuncias su nombre. Cuando des‐
cubras esto, ¡sabrás que tú y Dios son uno! El mundo rechaza esta revelación porque no conocen al
Padre. Lo llaman "Señor" y lo adoran como alguien externo a ellos mismos, sin saber que Él está
dentro. Aunque puedas creer que Jesucristo es el hijo de Dios, cuando David te revele como su padre
te darás cuenta de que tú eres Jesús y él es tu hijo lleno de poder, Cristo.

Entonces les dirás a aquellos que han sido condicionados a creer que Jesucristo es el hijo de Dios y
Dios es alguien distinto de uno mismo, y no te creerán; porque la mente condicionada debe ser dis‐
uelta para que ese individuo se dé cuenta de que él es Dios. Si David me llama padre y te llama padre
a ti, ¿no somos un solo padre? Si solo hay un hijo, un solo Dios y padre de todos, y cada uno individ‐
ualmente tiene el hijo idéntico que lo llama padre - ¿no hemos probado la verdad de ese maravilloso
capítulo 4 de Efesios: "Hay un solo cuerpo, un solo Espíritu, una sola esperanza, un solo Señor, una
sola fe, un solo bautismo, un solo Dios y Padre de todos?"

Ahora, ¿cuál fue el propósito de Dios? ¿Por qué se convirtió en tú y yo? Para que pudiéramos conver‐
tirnos en Dios. Si esto es cierto, ¿cómo lo sabremos alguna vez a menos que el hijo de Dios nos llame
padre? Yo podría llamarte Señor, Dios, Jehová o Jesús y tú lo negarías; pero cuando el hijo de Dios -
que se suponía que vivió hace 3000 [sic] años - se pare frente a ti que vives en el siglo XX, y te llame
padre, no puedes negar la experiencia.

Cuando ves a David sabes que eres su padre y él sabe que es tu hijo. Habiéndote quedado dormido,
has olvidado tu verdadera identidad. Pero cuando David aparezca tu memoria volverá. Dios no tiene
memoria como interpretamos la palabra. Para Dios todo es actual. El hijo de Dios es un joven de
belleza indescriptible que es auto-engendrado. El verbo engendrar siempre se adjunta al varón,
mientras que el verbo dar a luz se adjunta a la hembra.

La Escritura habla de dos formas de nacimiento: una que está ligada a la hembra, cuyo cuerpo es
formado por y nacido de mujer, mientras que la otra está asociada con el padre, cuyo cuerpo es es‐



píritu y cuyo nacimiento es desde dentro! En el capítulo 3 de Juan, a Nicodemo se le dice que debe
nacer de lo alto. En este capítulo la palabra "anothin" se traduce como "de lo alto".

En otras ocasiones se traduce como "de nuevo" - pero un nacimiento espiritual es imprescindible
antes de que puedas entrar en el reino de los cielos, porque es Dios el Padre quien nace. En el último
libro del Antiguo Testamento se hace la pregunta: "Si soy padre, ¿dónde está mi hijo?" Esa pregunta
es respondida cuando el hijo de Dios se para frente a ti. Como maestro ha sido difícil para mí hacer
que la mente que ha sido condicionada a creer en la tradición, crea en esta revelación.

La mente tiene tendencia a seguir de pie sobre esa pequeña violeta que creció hace 150 años. Pero en
este caso, fue hace innumerables siglos, cuando la idea de que Jesucristo era el hijo de Dios fue plan‐
tada en la mente del hombre mientras él - un hombre físico - no era más que un pequeño gusano.
Pero te digo: Dios se sacrificó para convertirse en ti. Él está crucificado en ti y resucitará de ti.

El hombre es la única cruz que Dios alguna vez llevó y su nacimiento tiene lugar desde el cráneo del
hombre, porque es ahí donde Dios está enterrado. Cuando Él despierta en ti y emerge de ti, eres tú
quien despierta y emerge. Y su paternidad se revela cuando el hijo de Dios te llama padre. Entonces
le dirás al mundo la verdad que has experimentado con la esperanza de que la recibirán.

El hombre es la única cruz que Dios alguna vez llevó y su nacimiento tiene lugar desde
el cráneo del hombre, porque es ahí donde Dios está enterrado.

Pero ya sea que lo hagan o no, sabrás que el espíritu de verdad ha venido. Sabrás que has terminado
la carrera y la corona de justicia es tuya. Aunque me habré ido, recuerda: Dios todavía está contigo
porque Él ha aparecido entre ustedes. Y tomarás lo que te he dicho, más lo que Dios te va a decir
desde dentro, y experimentarás aquello que ha sido tan mal entendido a través de los siglos.

He venido a reinterpretar la historia de Jesucristo. El que me ve a mí ve al Padre. ¿Cómo puedes de‐
cir: "Muéstranos al Padre"? ¿He estado tanto tiempo con ustedes, y aún no conocen al Padre? El que
me ha visto a mí ha visto al Padre. Al final todos serán el Padre. Y porque solo hay un Padre y solo
un hijo, esta unidad - ahora fragmentada - será una vez más reunida.

Sin pérdida de identidad te conoceré más íntimamente de lo que es posible en este mundo. Nada
puede compararse con la intimidad que tendremos cuando seamos levantados y una vez más re‐
unidos en ese único cuerpo, un Espíritu, un Señor, un Dios y padre de todos. Reflexiona sobre esta
revelación. No es antes de que Abraham fuera, yo soy, sino ¡antes de Abraham, era yo soy!

Aquí vemos que la fuente de todo es ¡yo soy! Aunque los horrores del mundo puedan negar un even‐
to divino, recuerda la historia del tapiz. La Escritura llama al lado poco atractivo "abajo", mientras



que el lado hermoso se llama "arriba". Se hace que el Cristo Resucitado diga: "Ustedes son de abajo y
yo soy de arriba. Ustedes son de este mundo y yo no soy de este mundo."

En otras palabras, ustedes que no han experimentado las escrituras son de abajo, mientras que
aquellos que lo han hecho son de arriba. Ustedes son de este mundo, mientras que ellos ya no son
parte de este mundo. Pero, porque todos somos uno, serás levantado como el Cristo Resucitado.
Cualquier deseo es tuyo para cumplir si no pierdes la confianza en yo soy.

Adjunta cualquier cosa a él y crecerá. Si tu deseo es ser rico, dite a ti mismo: yo soy rico - y piensa
desde esa suposición. Si quieres ser conocido, afirma que ya lo eres. Puedes ser cualquier cosa que
quieras ser mediante el acto de la suposición. Usa tu deseo como si fuera verdad ahora, y tu suposi‐
ción - aunque negada por tus sentidos - cuando persistas en ella se endurecerá en hecho objetiván‐
dose y convirtiéndose en realidad.

Pero ese no es el propósito de la vida. Solo hay un propósito, que es cumplir las escrituras. Y cuando
Dios se da a conocer en ti - un individuo - y cuentas tus experiencias, el mundo las negará. Pero te
digo: ¡no puedes voltearte hacia otro y decir yo soy; y no puedes dividirlo, porque yo soy es uno! ¡La
revelación dada a Moisés fue yo soy! Él no estaba hablando a otro, cuyo nombre era yo soy.

Si yo dijera que el Señor me envió, pensarías en otro, ¡pero estoy diciendo que yo me envié a mí mis‐
mo! Un día le preguntaron a Blake qué pensaba de Jesús y él respondió: "Jesús es el único Dios,
pero también lo soy yo y también lo eres tú." Nada podría ser más cierto que lo que Blake dijo,
¡porque solo hay Dios y tú eres realmente él! Habiéndote vaciado del ser que realmente eres, deliber‐
adamente viniste aquí para interpretar el papel de hombre.

Y cuando despiertes y tú y yo estemos reunidos en el único cuerpo, sabremos lo que hemos hecho en
esta aventura. No puedo negar lo desagradable del mundo. Cada periódico habla de algo terrible.
Raramente lees un titular agradable. Si no pueden encontrar algo malo en nuestra ciudad, saltan al
otro lado del océano para encontrarlo. El mundo está construido de esa manera, sin embargo se está
moviendo hacia un glorioso evento divino.

Cuando el Cristo Resucitado dijo: "Tengo cosas que decirles, pero no pueden soportarlas ahora," es‐
taba hablando a aquellos que estaban fuertemente atados en su concepto de un Dios externo a ellos
mismos a quien oraban. Esa mente no podía aceptar un Dios interior que se daría a conocer en una
visión. Conocí a una señora así en la ciudad de Nueva York. Ella dirigía una librería, donde compré
muchos libros.

Conociendo mi pasión por los libros, cuando veía mi interés en cierto libro rápidamente borraba el
precio y marcaba uno más alto en su lugar. Esto lo hizo una y otra vez. Le he pagado hasta $100 por



tres libros. Un día ella dijo: "Ciertamente tienes sueños vívidos," y le respondí: "No son sueños, sino
visiones, donde comulgo conmigo mismo, el yo que tú llamas Dios."

Hace dos años, mientras estaba en Nueva York, me enteré de que Mary había muerto. Caminando
por una calle oscura una noche, se bajó de la acera y un coche la golpeó. Su esposo encontró su cuer‐
po cuatro días después en la morgue donde lo mantuvieron esperando identificación. Así que Mary
se ha ido, llevándose todas sus creencias con ella. No hay poder transformador en lo que el mundo
llama muerte.

Si eres prejuicioso aquí, eres prejuicioso allá. Si cambias el precio de los libros aquí, lo harás allá.
Continuarás interpretando tu papel hasta que estés dispuesto a que la historia de Jesucristo de‐
spierte en ti. Se dice que Dios habló a Moisés, haciendo parecer como si Dios hablara desde fuera;
pero Dios siempre susurra desde dentro. Sabiendo que Dios era él mismo, cuando vino la revelación,
Moisés le habló cara a cara y ya no en sueños, como se nos dice en el capítulo 12 de Números.

Se dice que Dios habló a Moisés, haciendo parecer como si Dios hablara desde fuera;
pero Dios siempre susurra desde dentro.

Prueba mis palabras, porque sé que la imaginación humana es Dios. Invoca tu deseo llamándolo con
el nombre de Dios. Decide lo que quieres y pregúntate cómo sería y cómo te sentirías si fuera verdad.
Luego atrévete a asumir que lo tienes. Deja que las personas que te conocen ahora te vean después
de tu suposición. No las hagas verte; ¡deja que vean el cambio!

Piensa en el mundo como una caja de resonancia, haciendo eco y reflejando lo que has asumido.
Escucha a tus amigos comentar sobre tu cambio. Ve sus rostros expresando su placer por tu buena
fortuna. Usa ese sentimiento como ahora usas tu actual cuerpo de creencia. Continúa usando ese
nuevo estado y en poco tiempo tu deseo se objetivará y se convertirá en un hecho en tu mundo.

Entonces sabrás quién es realmente la causa de los fenómenos de la vida. Solo hay una fuente. El
mundo la llama Dios. Ese es un nombre hermoso, ¡pero no olvides que Dios es tu conciencia! ¡Nadie
puede ver yo soy! Ven lo que les digo que yo soy. Camino por la tierra y ven que soy un hombre que
lleva un traje gris. Les digo dónde vivo, y conocen los nombres de mi padre y madre, hermana y her‐
manos; pero estos son solo cubiertas para el ser que soy, ya que nadie puede ver mi verdadera iden‐
tidad en este nivel.

Solo ven mi metamorfosis. La dama cuya visión compartí vio una metamorfosis que ella misma creó,
en la forma de alguien que parecía ser John Wayne. Verás, Dios es proteico y puede asumir no solo
una, sino muchas metamorfosis, y más de una al mismo tiempo. Ella se encontró con su propia



creación, que hablaba aparentemente desde fuera, susurrando tan suavemente que apenas podía oír
lo que decía.

Ahora, cuando la visión irrumpe en el habla, se afirma la presencia de la deidad. En la visión de
Moisés, el habla vino de una zarza ardiente; y en la visión de Isaías, uno de los serafines preguntó:
"¿A quién enviaré?" e Isaías respondió: "Envíame a mí, oh Señor." En el caso de esta dama, ella vio
la forma de un hombre que instantáneamente asoció con el estrellato.

Él estaba sentado en la silla del director, dirigiendo y susurrando un gran secreto, que al despertar
ella recordó. No es, antes de que Abraham fuera, yo soy, sino antes de Abraham, era yo soy. Aquí ve‐
mos cuán importante es la colocación de la coma. Al igual que en ese día en la cruz: "He aquí te digo
hoy, estarás conmigo en el paraíso." Colocar la coma después de la palabra hoy, cambia completa‐
mente el significado de colocarla antes de la palabra hoy.

Qué confusión ha creado entre aquellos que leen: "He aquí te digo, hoy estarás conmigo en el
paraíso," cuando cuarenta días después se le hace decir: "No me toques porque aún no he
ascendido." Pero la declaración tiene mucho sentido cuando se cambia la coma. Toda la puntuación
es hecha por el hombre. Cambia la coma y verás que nadie puede perderse. ¿Cómo podría Dios
perderse a sí mismo cuando se convirtió en hombre?

No podría - por lo tanto Dios tiene que redimirse a sí mismo. Cuando descubres esta verdad, no
puedes lastimar a otro. Más bien, ayudarás a todos, porque sabrás que él es tú mismo proyectado.
En este mundo nos encontramos con lo que parece ser otro y en cierto sentido lo son, porque todos
estamos individualizados. Y nunca perderemos nuestra individualidad; sin embargo en el cielo hay
una unidad, una mezcla de ser en su único cuerpo.

Allí moras como el único Señor, el único Dios y Padre de todos, pero sin pérdida de identidad. Ahora
entremos en el silencio.
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